
inalcanzable objeto sexual de Die
go, por fin e rinde y e ofrece en el 
umbral del desequilibrio; es cuan
do llegamo al principio del fin de 
u hi toria. 

Frente a la apremiantes deman
da de la sexualidad indomable, cie
ga y feroz de muchacho burgué , 
comprendemo que emejante pre
ten iones han chocando con la impo
sibilidad de entrega de una mujer que 
ha ido herida de muerte, pue u 
cuerpo había ido humillado y man
cillado por la infamia de una atroz 
violación. El oclio y el desprecio que 
Diego iente por la muchacha, recla
mará al narrador u precio en el fu
turo, con el peso de u propia culpa
bilidad. Al meno éste e un sentido 
que el lector no puede eludir al final 
de la obra, pues es la ombra que 
cae de pronto proyectada sobre el 
de enlace de la novela. 

Aunque en la ca u a de ese de en
lace e té au ente la conducta de 
Diego, el triunfo del narrador, como 
efecto final , no puede er má amar
go; aún a í, encontramo que la má 
e plendidas página del libro on 
aquellas con agradas a su relación 
con Cielo, la adolescente que cura 
al jovencito de su pa ión y celos de
senfrenado . Lo que nítidamente re
vela La mujer en el umbral, a lo lar
go de su narración, e el grado de 
realización literaria alcanzado con 

e te material, la amplitud de su lo
gro y la profundidad de u intento, 
la arquitectura que levantó como 
realización artí tica. Ahí está su ri
queza y su rie go. Asegurado un cier
to grado de vero imilitud, la plenitud 
de la obra depende de la ejecución 
alcanzada. E aquí en donde Mau
ricio Bonnett domeña toda la fuerza 
del carácter de u e critura. Él abe 
como se lleva al lector al lugar en el 
que la experiencia literaria e una 
auténtica representación de la vida. 
Así, nada puede er mucho o poco, 
nada puede ser exagerado o verifica
ble, nada resulta natural o artificial, 
porque el autor ólo ha consultado 
su íntimos oráculo y ólo él puede 
dar razone a lo dioses a quiene ha 
con agrado y acrificado el poder de 
u escritura. 

e 

E RIQ E 

P ULEC IO MARI -O 

Título con un género 
fallido 

Mujeres inolvidable : ensayo 
Flor Romero 
Editorial Códice Ltda., Bogotá, 2006, 

175 págs. 

Por ahí hay alguno que defienden la 
objetividad. Se trata de positivista de 
diversas estirpe y pelambres que 
parecen de conocer la teoría general 
de la relatividad de Ein tein egún la 
cual, y dicho en palabra extremada
mente sencillas (tal vez impli ta 
podrá argumentarse), ni siquiera en 
una ob ervación "científica" de par
tículas ubatómicas puede quedar por 
fuera el punto de vi ta del ob erva
dor, el cual afecta la percepción que 
e tiene, por ejemplo, del movimien-

to de la partícula en observación. Y 
i e to ocurre en el llamado campo 

científico, ¿qué podrá decirse, en ton
ce , de aquellos dominios declarada
mente má subjetivos como son la 
crítica literaria? Que nadie venga a 
decir que en este campo no influye 

de manera contundente el estado de 
ánimo con que uno lee un libro, su 
bagaje per o na!, sus preconceptos, lo 
que está leyendo simultáneamente y 
lo que ha leído ante ... 

Empiezo esta reseña así porque 
en lo que e refiere al libro de Flor 
Romero son muchas la subjetivida
des que me han asaltado y, tal vez 
por re peto a una escritora tan 
prolífica, debo aclarar antes de ha
cerlo, que me voy a ir lanza en ristre 
contra su última colección de "en
sayo ", Mujeres inolvidables. 

Y quiero empezar por el nombre 
mismo: e engaño o ponerle a e te 
libro el subtítulo de en ayo (a í e to 
e té avalado por el profe or de la 
Univer idad de la abana, Bogdan 
Piotrow ki, quien hace el prólogo 
del libro) porque lo que Flor Rome
ro no endilga no es una colección de 
en ayos. El en ayo tiene unas carac
terí tica e pecífica como género 
literario (en general la expo ición y 
argumentación de una hipóte i ), y 
e tas característica ni iquiera e tie
nen en cuenta en forma omera en 
e to texto . Bueno, tal vez iendo 
m á benevolente, podría decir e que 
lo de Flor Romero son ensayo in
formale , toda vez que una de u 
caracterí tica es que on incomple
to , pero inclu o e ta benevolencia 
no halla mucha ju tificación en la 
realidad, excepto la mencionada: el 
hecho de er incompletos. 

Lo que Flor Romero incluye en 
e ta colección on semblanza , e to 
es, retratos gráficos de algo o alguien 
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(y mi aseveración puede quedar 
corroborada, entre otras, por las, 
ajá ... feas ilustraciones en plumilla 
que decoran cada una de dichas sem
blanzas) . Tal vez si la autora hubie
ra llamado a los textos por su nom
bre, la molestia al leerlas sería 
menor ... Pero no. Se llaman ensayos 
y analizados desde esta perspectiva 
no obtienen un puntaje mayor a 1 

en una escala de I a 10. ¿Por qué? 
Porque no hay investigación que 

los respalde, porque no arrojan lu
ces sobre ningún personaje, porque 
no debaten diversas miradas sobre 
un tema, porque no hacen nuevos 
aportes, porque no tienen enfoque, 
porque pedagógica y literariamente 
son pobres, porque tienen errores 
históricos como este: "A principios 
del siglo xrv Mariano se encontraba 
en España como coronel del Monar
ca Carlos V, y en Bilbao conoció a 
Teresa Lasinay, una joven francesa 
que huía de las cruentas guerras 
napoleónicas ... " (Los subrayados 
son míos. El texto citado aparece en 
la semblanza de Flora Tristán: "Flo
ra Tristán: la rebelde franco-perua
na", págs. 47 a 63). Pues me da pena 
aclarar el error, pero me siento en 
la obligación de hacerlo: Carlos V, 
también conocido como Carlos I de 
España, nació en 1500 y murió en 
1558 y su mandato (rey de España, 
rey de Nápoles y Sicilia, rey de los 
Países Bajos, emperador del Sacro 
Imperio Romano Germánico) duró 
de 1516 a 1556, año en el que abdi
có a su imperio. Por su parte, las 
guerras napoleónicas, llamadas así 
por su propiciador, Napoleón Bona
parte, tuvieron lugar entre 1802 y 
18r5 , razón por la cual Teresa 
Lasinay, en esa época, no podía es
tar huyendo de las "cruentas guerras 
napoleónicas". La investigación que 
sustenta estos escritos es muy pobre, 
como se puede concluir, y Wikipedia 
con seguridad y con todos sus pro
blema de falta de editor, puede dar 
información más certera sobre el 
personaje. 

Además de la semblanza sobre 
Flora Tristán , el compendio incluye 
semblanzas de varias heroínas y már
tires de la historia: Policarpa Sala
varrieta, sor Juana Inés de la Cruz, 

Antonia Santos, Ca talina de los 
Ríos , Anacaona, Josefa del Castillo, 
Carlota Armero, La Gaitana, Mer
cedes Ábrego, la cacica Sotatá , la 
india Catalina, Manuelita Sáenz, 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
Juana Azurduy, María Concepción 
Loperena y Teresa de la Parra. 

Ninguna de estas semblanzas es 
iluminadora o arroja siquiera nue
vas luces sobre alguno de los per
sonajes. La mayoría vuelve sobre 
los lugares comunes (lo ya requete
conocido) y, cuando no lo hace, son 
extractos de otros relatos de la au
tora, no los más brillantes, toma
dos de novelas suyas, según deduz
co, conclusas e inconclusas ... Pero 
el viejo truco de la autocita no re
sulta nada agradable aquí, sobre 
todo porque no se nos explica qué 
es a utocit~ y, entonces, a uno le toca 
jugar a las adivinanzas y a las ex
trapolaciones y arriesgarse a decir 
que lo que está en itálicas dentro 
del texto son citas in extenso de 
otros libros de la autora. 

Las semblanzas de los personajes 
indígenas, que suenan como las más 
prometedoras, en tanto no son per
sonajes tan conocidos, contribuyen ya 
a la total decepción frente al libro. De 
Anacaona no aprendemos nada que 
no nos haya dicho más bellamente 
la canción de Cheo Feliciano que lle
va el nombre de esta princesa taíno; 
de la india Catalina preferimos re
cordar la estatuilla que se otorga 
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como premio del Festival de Cine y 
Televisión de Cartagena; de la 
Gaitana, tal vez resulte más entre
tenido y pedagógico tomar un bus 
en Bogotá que no lleve al barrio La 
Gaita na en uba; de la cacica Sotatá 
no es mucho lo que se dice en pági
na y media, y a í por el estilo. 

Francamente, Flor Romero debió 
haber investigado más, debió tomar
se un poco más de tiempo para publi
car su libro, debió haberle trabajado 
con más rigor, para no tenerse que ha
cer este doloroso haraquiri enfrente 
de su lectores y, de paso, enterrarle la 
misma daga a estas mujeres inolvida
bles a las que pretende relatar y con 
las que nos quiere cautivar. 

Si su intención, como dice el pro
fe or Piotrowski en el prólogo, es 
"revaluar la imagen de las protago
nistas de la historia y presentarlas 
como modelo para la jóvenes", Flor 
Romero se pifió. No creo que nin
guna joven o adulta se sienta inspi
rada por estos retratos contados con 
una pluma convencional y patriote
ra, sin ningún análisis histórico, sin 
ningún dato interesante y con erro
res (para no mencionar lo de orto
grafía, digitación, sintaxis y gramá
tica) como el que he mencionado 
anteriormente. 

Al principio de esta reseña habla
ba de cómo influyen el contexto y el 
estado de ánimo cuando uno e tá 
leyendo algo. D ebo aclarar porqué 
lo dije: simultáneamente a la lectu
ra de esta colección de retratos 
hablados estaba leyendo un libro de 
Montserrat Ordóñez, De voces y de 
amores, una excelente colección de 
ensayos cuyo propósito de revalo
ración de las mujeres coincide con 
el propósito del libro de Flor Rome
ro. Mi ánimo frente al libro de la 
profesora Ordóñez era de admira
ción no sólo por el contenido sino 
por la elegante y transparente prosa 
con la que desarrolla dicho conteni
do, por su precisión investigativa, 
por la forma amena en que aborda 
temas complejos de la literatura que 
incluso pueden ser entendidos por 
personas cuyo oficio no es el análi
sis de la literatura ... Sé que las com
paraciones son odiosas ... pero tam
bién inevitables: el texto de Flor 
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Romero no e ni una pálida ombra 
del de Mont errat Ordóñez, y i bien 
la primera cumple con creces u pro
pó ito de revaloración de la muje
res, Flor Romero logra el efecto in
ver o: que todo queramo alir 
corriendo hacia otro lado y que con
cluyamo que nuestras cla es de his
toria de tercero de bachillerato eran 
má informada que estos texto ... 
Con libros a í, ¡que muera la li tera
tura y viva la Internet! 

MíRIAM COTE B E ÍTEZ 

Libros engañosos 

El nuevo diccionario de la Ch 
Eduardo Arias y Kar/ Troller 
AguiJar, Bogotá, 2005, 296 pág . 

o e di tingue Colombia por el buen 
humor, ino por la violencia, ha ta el 
punto de que un upue to diGCiona
rio hu morí tico de la Ch e convierte 
en violento por u agresividad. Bo
gotá y Medellín han ido considera
das de de iempre como la ciudade 
má chi mo a del paí , donde un 
pretendido falso humor sirve para 
atacar irre pon ablemente, sin el me
nor miramiento por la veracidad y la 
decencia, ya que no la elegancia (pa
labra totalmente desconocida) . Lo 
humorista colombiano no creen 
que el humor tenga nada que ver con 
la verdad, o mejor, piensan que el 
humor le exime de toda re ponsa
bilidad al lanzar sus afirmacione y 
acusacione en tono jocoso. 

El humor como diver ión, crítica 
inteligente y cen ura ocia!, y como 
forma de so layar el fa tidio y la de
sazón, por causa de nue tras de gra
cia fue ustituido por un carácter 
ombría y de e peranzado, cuando 

no la franca de facha tez. Y no e ne
ce ario repetir la li ta de e a de gra
cia , que pu ieron la nación entre 
paréntesi , a la e pera de un dudo o 
futuro. A imple vi ta parece un paí 
fe tivo, para contar de pués de cada 
jolgorio los muerto y la tragedia . 

[192] 

El diccionario de la Ch es un in
ulto al buen gu to. Tiene un humor 

amargo y repul ivo. Libro de entre
tenimiento mal ano, concebido para 
envenenar al lector. Atractivo en 
apariencia, como toda e tafa , de -
pre tigia un ello editorial de impor
tancia. El humor colombiano actual, 
hecho por gente del montón para el 
montón de la gente, aparece pleno 
de ira e insania, injurioso y de truc
tivo. Primitivo por tanto , inmaduro. 
Debiera er ometido a revi ión el 
fuero de que han gozado lo humo
rista para caricaturizar y de acredi
tar impunemente, in verse obliga
do a u tentar nada, ni a ofrecer 
prueba alguna de u denuncia pú
blica , con lo cual la calumnia per
manece vigente. 

,' :' t . 

., 

El pretexto de la obra con i te en 
defender para e l español la perma
nencia de la upue ta letra Ch , que 
lo autore con ideran amenazada 
de extinción, porque e confunde un 
onido con una letra. En lo idio

ma on comune lo fonema que 
e representan con dos le tra o ig-
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nos , como la doble ele, o la doble 
e re, por lo cual pudieron haber 
emprendido también lo dicciona
rio de la elle y de la e rre, que e tán 
en el mismo ca o de la Ch. La in
tención, pue , no fue lingüí tica, 
ino periodí tica . 

e dice que, puesto que se trata 
de un libro humorístico, no e debe 
tomar en erio. Sin embargo, en e
rio y en broma, e de todos modo 
un diccionario. Un e purio diccio
nario , porque e refiere a una le tra 
inexi ten te, como se comprueba en 
la computadora, y que ademá no 
está con iderada sólo como inicio 
de palabra , sino que puede encon
trar e en cualquier ílaba de la mis
ma, con e l propó ito de obtener 
mayor número de página para ven
der má papel. D e ñapa (lo auto
res, que defienden el e pañol , dicen 
bonus track), e agrega al final la eñe, 
por confusión fonética, para que el 
vo lumen ea ñoño, ademá de cho
cante, chambón y chabacano. 

Puesto que e dice exhau tivo , 
extraña que no aparezcan algunas 
palabra comune , como Chocho, 
que po ee varia acepcione . Igual
mente re ulta rara la inclusión de 
términos que no on del e pañol , 
ino marca comerciale o nombre 

y apellido entremezclado en la len
gua común. Pero claro e tá que una 
obra como é ta queda por fuera del 
rigor académico. Para empezar, e 
titula El nuevo diccionario de la Ch. 

El texto promociona! de la con
tratapa merece a lgun a glo a. Al 
idioma e pañol se le denomina ca -
tellano, dilema que desde hace mu
cho tiempo quedó resuelto. La Aca
demia e ll a ma " de la Lengua 
E pañola" y la gramática y lo dic
cionario e llaman "de e pañol '. 
Luego dice que lo académico no 
e deciden acerca de i la Che o no 

e una le tra desconocimiento que 
orprende, o tiene por único objeto 

ju tificar el diccionario. Componer 
diccionario al margen de la lingüís
tica con tituye una audacia que con
lleva rie go . ¿A qué cla e de lecto
re e dirige la obra? 

n definitiva , el diccionario e 
una tomadura de pelo, con introduc
ciones y definicione chi to as, y un 

ULlURAL' BIBLIOOR Fl 0, YOL 4.J , NÚM 75 , 2007 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.




